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que el amo adoptaré, pues en aquel momento él le 
despedía. 

El anciano pasó el resto de la noche en la choza 
de Manuel, y cuando por la mariana se separo de él 
para continuar su viaje, le dijo: hijo mío, vive preve-
nido, pues el envidioso siempre acecha para robar la 
tranquilidad, por mas que à poco cuidado que tengas, 
el cielo habrà de librarte de alguna fechoría que con­
tra tí intente, pues Dios no permitirà nuncaquee l ' 
mal triunfe del bien. 

Ese companero tuyo acabarà mal sus días, pues la 
envidia es mala consejera y el que se entregue à ella 
siempre està expuesto à cometer toda clase de críme-
nes. 

Manuel escuchó con gusto estàs hermosas frases 
y prometió seguir los consejos que le daba por su 
bien el anciano. 

El pastor Lucas fué arrojado de la casa por el 
amo y no habiéndole admitido en ninguna otra tuvo 
que marchar à distinto pueblo para poder vivir, en 
cuyo punto murió al poco tiempo devorado y consu-
mido por la envidia. 

Manuel, cuando el amo le dió el consentimiento 
tomo por compauera de sus días a la liuda Azalea y 
desde entonces las flores de los arbolitos del prado 
ilorido con las que esta se adornaba, tomaron su nom­
bre ó sea el de Azaleas. 

De esta planta existen muchas variedades cada 
cual màs hermosa, y es lastima como ya se ha dicho 
que carezcan de olor. 

Conviene mucho para la buena conservación, que 
se les renueve la tierra todos los anos en el otofío, 
dejàndolas después de esto resguardadas ocho ó diez 
días del aire. 


